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LA REPÚBLICA DE WEIMAR. 1918-1933 

La denominada República de Weimar fue el régimen político  surgido en Alemania 
como una de las consecuencias de la Primera Guerra Mundial. Fue en la ciudad de 
Weimar donde se reunió la Asamblea Nacional y se proclamó una nueva constitución 
(1919).  

Este período se caracteriza por una gran inestabilidad política y social, escalonado de 
frecuentes golpes de estado y una grave crisis económica. Este ambiente propició, entre 
otras cuestiones, el ascenso del Partido Nacionalsocialista y que Adolf Hitler alcanzara 
el poder en marzo de 1933, siendo el fin de la denominada República de Weimar, si 
bien la Constitución estuvo vigente hasta 1945.  

Los gobiernos de este período tuvieron que hacer frente a las reparaciones de guerra 
impuestas por los vencedores de la Guerra a la Alemania derrotada. Las cuantías 
económicas, el control sobre el ejército germano y otro tipo de intervención tanto de la 
Unión Soviética como de Estados Unidos eran motivo de exacerbación y de conflictos 
internos, entre ellos la huelga general de 1919 (Levantamiento Espartaquista). Este 
malestar sería el motor para todo tipo de movimientos políticos y sociales.  

Durante la República de Weimar el mito de una aventura heroica se convirtió en un 
tópico de la ortodoxia nacional y en este amargo paisaje político de la Alemania de 
Weimar, la conmemoración de la Guerra contribuyó todavía más a agudizar las 
divisiones internas. La Guerra y la derrota estuvieron presentes en todos los aspectos de 
la vida, incluso los grandes pintores de la época de Weimar (Otto Dix, George Groz) 
fueron pródigos en la representación de la guerra y sus secuelas; las editoriales 
alemanas encontraron un mercado popular para los libros que hablaban del conflicto, 
fue la época dorada de “los libros de guerra”, entre ellos el arrollador éxito de Sin 
novedad en el frente (1928, de Erich Mª Remarque) que dos años después fue llevada al 
cine por los estudios de Hollywood.  

Durante la República de Weimar las alemanas obtuvieron su derecho a voto, pero a la 
vez fueron expulsadas del mundo laboral que habían ocupado y mantenido durante la 
Primera Guerra Mundial (1914-1918).  

 

 

 

 

 

 

 

 


